HAITI 

Queridos/as:

El sismo que ha sacudido Haiti, el martes a la tarde, me ha producido gran sufrimiento. Esas manos que salían entre los bloques de cemento y que se agitaban pidiendo la ayuda que la voz no alcanzaba a expresar, los cadáveres tendido sobre la tierra casi sin ser vistos,  todos esos niños espantados  y ensangrentados, esa devastación en medio del correr enloquecido de los sobreviviente, han hecho que me preguntara sobre el por qué de tanto dolor. De estas cosas quería escribirles, sin dejar pasar más tiempo,  pero me ha frenado el temor de invadir con demasiada frecuencia vuestras computadoras. Quería decirme y decirles una palabra que comunicara paz y transmitiera una visión positiva, aún en medio de tanta tragedia, porque este es mi deber y pienso que es la tarea que Dios me ha confiado, dándome una vocación.
Pero qué puedo decirles, sino repetir una vez más el ejemplo del alpinista que escala la mantaña, engrampado en las rocas, suspendido del clásico clavo, pendiendo sobre el abismo en la noche fría, sufriente pero gozoso  porque sabe que está próximo a la cima que podrá alcanzar al día siguiente.
Frente a tragedias similares a ésta, como las guerras, los odios, contamos, para no desesperar, con  la certeza cristiana de un mañana pleno de serenidad. No ilusiones, sino certeza como aquella del alpinista arriba mencionado. 

Hay entonces que recordar la expresión de San Francisco: “Tan grande es el bien que espero, que cada pena es deleite”, que traducía la frase similar que el apóstol Pablo enviaba a la Iglesia de Roma (Rom. 8,18).

En esta certeza está nuestra visión de paz y hoy siento el deber de recordarlo para que podamos dar fundamento a nuestro mensaje de paz. No piensen que lo que digo son solo palabras de consuelo, porque es lectura de la historia que estamos transitando. El hombre verdadero es aquél que tiene la fuerza de creer no obstante que las apariencias griten lo contrario.

Les hablo así porque en años pasados, (más de diez años atrás), he experimentado el terror del terremoto acaecido en Asís; no el de estar debajo de los escombros, pero si el ver y sentir la casa que tiembla y que hace pensar que en breves segundo todo caerá sobre uno. No me ha sucedido, como a las hermanas y a los hermanos de Haiti y a todos aquellos que han experimentado el terror del derrumbe en tantas otras partes de la tierra. Estamos junto a ellos. Ayudémoslos como podamos, buscando referencias acerca de a quienes confiamos nuestra ayuda. 

Avancemos con la oración y la confianza en Dios. 
No sé si hago bien en escribirles acerca de estas cosas, que tal vez los apesadumbren y amarguen, pero interpreten esta carta como un acto de amor y meditación.
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